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Con el presente ar t ículo se pre tende hacer una recensión sobre el 
panorama actual del Pleistoceno Super ior en la provincia de Murcia, 
etapa to ta lmente olvidada por los especialistas desde el año 1933, fe­
cha en que abandonó la provincia J. Cuadrado. De este modo, la labor 
iniciada por los dos investigadores quedó comple tamente cor tada . 

En la actual idad, los que nos in teresamos po r el Paleolítico, comen­
zamos una nueva etapa de estudio, siendo nues t ra única base los des­
cubrimientos realizados a finales del siglo pasado e inicios del presente . 
En t re los que nos dedicamos al Paleolítico en la región murc iana cabe 
n o m b r a r a Carmen Cacho, que ha realizado su tesis doctoral respecto 
a este tema recientemente. 

Una vez expuesta la precar ia si tuación actual de este t ema de inves­
tigación, pasamos a revisar la obra del belga Luis Siret y de J. Cua­
drado, que, sin haber creado escuela, nos han legado un valioso cono­
cimiento acerca de algunos yacimientos. 

Los hallazgos se concentran en el área de acción de ambos investi­
gadores , por lo que nos encont ramos con una acumulación de restos 
paleolíticos en dos zonas muy concretas . La p r imera y más r ica se si túa 
en to rno a la localidad de Totana, zona donde J. Cuadrado t raba jó en­
tre los años 1915 y 1933, fecha en que pasó a Almería como director 
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del Museo Arqueológico. Sin embargo, sus publicaciones respecto a los 
hallazgos son poster iores , ya que fueron realizadas en 1948 y 1952. 

En cuanto a L. Siret es de mencionar sus repet idas visitas a la zona 
costera comprendida ent re Mazarrón y Cartagena. Sus investigaciones 
vieron la luz en 1893 y 1931, aunque existen hallazgos que nunca fue­
ron publicados pero que supo ano ta r cuidadosamente en sus cuadernos , 
actualmente deposi tados en el Museo Arqueológico Nacional. Lamenta­
blemente no podemos decir lo mismo de J. Cuadrado, ya que ni realizó 
anotaciones ni separó las piezas de diversas e tapas cul turales , p o r lo 
que su estudio resul ta de gran dificultad. 

Los mater iales hallados por ambos investigadores es tán deposita­
dos ac tualmente en Madrid (los de L. Siret) y en Barcelona y Almería 
(los de J. Cuadrado) . En el Museo de Murcia se pueden encon t ra r 
tan sólo las piezas extraídas en 1977 de Cueva Vermeja. 

HALLAZGOS DE J. CUADRADO 

J. Cuadrado no sólo se dedicó a la búsqueda y estudio de yacimien­
tos paleolíticos, sino que abarcó también diversas e tapas cul turales; 
sin embargo , nos vamos a c i rcunscr ibir a sus aportaciones en las eta­
pas más ant iguas de la Prehis tor ia por ser éste el tema del presente 
ar t ículo y no el de su labor científica en general . 

Son ocho las estaciones que descubrió y de las que, a continuación, 
vamos a hacer mención. No obstante , tan sólo algunos mater iales de 
Cejo del Pan tano y los Mortoli tos fueron publ icados. 

LAS CABEZUELAS 

Se encuen t ra en la r ambla de Lébor, al pie del Cejo. El mater ia l 
lo clasificó como Muster iense y ha desaparecido. 

FUENTE DE LENTISCO 

Si tuado en la ladera mer id ional de Sierra Espuña , este yacimiento 
fue a t r ibu ido a Muster iense y Magdaleniense. Los mater ia les se ha l lan 
deposi tados en el Museo de Almería. Son u n total de 36 piezas líticas, 
un núcleo y u n f ragmento óseo. Todas son en sílex de diversos tonos : 
blanco, negro y m a r r ó n , preferentemente . 
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CUEVA DE LA MONEDA 

Ubicada en la ladera oriental de Sierra Espuña, contiene mater iales 
musterienses y solutrenses. La mater ia p r ima util izada fue el sílex. No 
se ha podido averiguar su paradero . 

CEJO DEL PANTANO 

Se halla en la margen izquierda de la r ambla de Lébor y se t r a ta 
de un abrigo abier to . J. Cuadrado atr ibuyó el mater ia l que recogió al 
Musteriense y Solutrense. Este ú l t imo nivel fue as imismo estudiado po r 
Pericot, quien expone que existen siete pun tas de muesca gravetiense 
y dos pun tas solutrenses con pedúnculo y aletas. En este mismo nivel, 
según opinión de ambos investigadores, hay 81 piezas de sílex, de las 
que 55 son hojas o lascas. Hemos contabil izado ú l t imamente las piezas 
y ascienden a más de 1.600, algunas de ellas postpaleolí t icas. Hay que 
destacar la presencia de núcleos ap i ramidados en sílex, así como uno 
en cuarci ta y u n a lasca f racturada del mismo mater ia l . Lo que más 
llama la atención son cua t ro fragmentos de asta que hab rán de estu­
diarse con detenimiento. De este yacimiento se h a n hecho eco tan to 
Jordá como Almagro, encuadrándolo en época Solutrense. 

Los MORTOLITOS 

Se t ra ta de un abr igo abier to s i tuado cerca de la localidad de To­
tana, aunque su descubr idor no ofreció su localización exacta. Su des­
cubrimiento fue publ icado en 1952 po r J. Cuadrado y Pericot, asignán­
dolo al Chatelperromense-Solutrense. Hemos contabil izado 737 piezas, 
entre las que destacan 11 núcleos, algunos piramidales , dos perfora­
dores, raspadores , buri les , lascas, hoj i tas de dorso rebajado y una pun ta 
foliácea solutrense. 

CtJEVA DE HERNÁNDEZ R O S 

Se encuent ra s i tuada sobre la margen izquierda de la r a m b l a de 
los Algarrobos. La descripción sucinta que de los mater ia les realizó 
J. Cuadrado es la siguiente: «Existen pun tas de muesca y pun tas con 
pedúnculo y aletas incipientes. Dicho mater ia l queda encuadrado en 
el Solutrense levantino claramente». No hemos podido hal lar el ma­
terial. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Aportación de L Siret y J. Cuadrado al pleistoceno superior en Murcia, La., p. 3



RINCÓN DE YECHAR 

Situado en la ladera del cerro del mismo nombre , está or ientado 
hacia levante. Hemos contabil izado 254 piezas en sílex, preferentemente 
blanquecino, entre las cuales hay lascas, puntas , etc., mater ia l atr ibuí-
ble al Solutrense. Etestaca un raspador muy semejante a los aparecidos 
en Cueva Ambrosio. 
HUERTO DEL CORAZÓN DE JESÚS 

Lo encont ramos en el paraje denominado la Charca. Sus mater ia les 
fueron atr ibuidos por su descubr idor al «Capsiense». No se han podido 
encont rar las piezas recogidas. 

Es impor tan te des tacar la semejanza de las piezas solutrenses de 
Totana con las hal ladas en Cueva Ambrosio y Alto del Cejo (ambas 
en Almería), así como las recogidas por Siret en la costa murciana , 
especialmente los raspadores sobre láminas, denominados po r Portea 
Epigravetienses, con respecto a las existentes en Totana. 

HALLAZGOS DE L. SIRET 

Luis Siret, j un to con su capataz Pedro Flórez, realizó un total de 
ocho descubrimientos , siete de los cuales se hallan en las s ierras cos­
teras comprendidas ent re Cartagena y Mazarrón. El octavo se encuen­
t ra s i tuado en Totana. Es de destacar la mala calidad del sílex de los 
yacimientos de Mazarrón. 

CUEVA DE LA TAZO NA 

En real idad se t r a t a de u n abrigo, aunque se desconoce su si tuación 
exacta. Los mater ia les de este yacimiento, así como del res to de los 
hallazgos de L. Siret , se encuen t ran deposi tados en el Museo Arqueo­
lógico Nacional. Es te mater ia l fue revisado en par te po r Por tea . De la 
cueva de la Tazona destacan diversos raspadores sobre lasca, buri les 
de ángulo y lamini tas de borde aba t ido . Siret encuadró este mater ia l 
en el Magdaleniense. 

CUEVA DEL PALO MARICO 

Se t ra ta de un abrigo vaciado de 5 m., s i tuado en la costa, cerca 
de Mazarrón. Siret nos dice haber encont rado piezas Musterienses en 
los niveles inferior y medio, así como Solutrense y Magdaleniense en los 

Diputación de Almería — Biblioteca. Aportación de L Siret y J. Cuadrado al pleistoceno superior en Murcia, La., p. 4



MAZARRON 
13. Cueva del Tesoro . 
14. Cueva de las Pa lomas . 
15. Cueva Ahumada . 
16. Cueva V e r m e ja. 
17. Cueva del Palomarico . 
18. Cueva de las Perneras . 
19. Cueva de los Tol los . 

YECLA 
1. Cantos de la Visera. 
2. Cueva Horadada. 

FORTUNA 
3. Rambla d e l agua salada. 

TOTANA 
4. L o s . Mortol i tos . 
5. Cejo del Pantano. 
6. Cueva d e Hernández Ros. 
7. R incón de Yechar. 
8. Huer to del Corazón de Jesús . 
9. Cueva de la Moneda. 

10. Cueva de la Fuente de Lentisco. 
11. Las Cabezuelas . 
12. Cueva Tazona. 

Los Mortol i tos , 1, 2; R incón de Yechar, 3; Cejo del Pantano, 4 y 5; Fuente de 
Lentisco, 6, 7, 8. 

Palomas , 1, 2 y 3; Perneras, 4, 5 y 6; Ahumada, 7, 8 y 9; Tazona, 10, 11 y 12 
( según Portea, 1973). 
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estratos superiores, todo ello cor roborado por Obermaier (1925), Al­
magro (1974) y Jordá . 

CUEVA DE LAS PERNERAS (en proceso de es tudio) 

Localizada en la loma de los Ceperos, cerca de Mazarrón. Su des­
cubr idor encontró ocho niveles, dando los seis inferiores indust r ia Mus­
teriense e incluso Achelense. Según nos dice encontró 100.000 piezas en 
los ocho es t ra tos . En los dos niveles superiores describe Siret piezas 
magdalenienses. Obermaier (1925), cuando habla de este yacimiento, alu­
de a piezas muster ienses y capsienses. Por su par te . Almagro (1960) 
habla de un solutrense. Por tea (1973) nos dice que existen aquí pie­
zas muster ienses , auriñacienses y epigravetienses. Breuil (1912) alude 
a tres hojas de laurel solutrenses. Por ú l t imo, t ambién se h a n pronun­
ciado acerca de esta cueva Cuenca Paya y Walker (1977), af i rmando 
que «el Musteriense se encontró en una capa arenosa, seguida por indus­
tr ia del Paleolítico Super ior en diversos niveles, separados p o r despren­
dimientos del techo». 

De época muster iense tenemos raederas , pun tas y piezas bifaciales. 
Por lo que respecta a las capas superiores , nos encont ramos con raspa­
dores carenados, láminas escotadas , buri les y lamináis con borde aba­
t ido. Al pie de la cueva hemos recogido lascas de sílex y cuarzo, así 
como u n can to t raba jado bifacialmente del t ipo 1.22 de la clasificación 
de María A. Querol, y u n bec bur inan t . 

CUEVA VERMEJA 

Se t r a t a de u n abrigo de caliza s i tuado en la r ambla de Arjona, a 
unos 8 Km. de Cartagena. Siret nos dice que encontró mater ia les mus­
terienses y magdalenienses, lo que apoya en pa r t e Obermaier (1925). 

La cueva t iene un relleno de 2,50 m., subdividido en t res niveles, 
s iendo el super ior (0,70 m.) Magdaleniense y el medio Solutrense. En el 
super ior encont ró dos buri les simples, dos raspadores sobre lasca, una 
lámina de bo rde aba t ido y t res dent iculados, en t re o t ros mater ia les . 
E n el nivel medio resa l tan las pun ta s en forma de hoja de laurel . Hay 
que resa l ta r la var iedad de mater ia les empleados, como son, además 
del sílex, la cuarci ta , asperón, caliza, hemat i tes , j a spe y diori ta . Los 
ins t rumentos son toscos, pequeños y poco definidos. Es ta cueva es ob­
je to de es tudio en la actual idad po r pa r t e de Carmen Cacho. 
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CUEVA DEL TESORO 

Obermaier nos dice que se halla s i tuada en la zona comprendida en­
tre Mazarrón y Lorca, sin más especificación. H a de buscársela e n la 
cima de una montaña de pendiente rápida. Siret a t r ibuyó sus hallazgos 
al Magdaleniensc. Nosotros la hemos localizado en la loma del Tesoro, 
en el inicio del Bar ranco de los Tollos. 

CUEVA DE LAS PALOMAS 

Se encuent ra en la rambla del Est recho, cerca de Morata . Por­
tea (1973) la encuadra en un momento cronológico Epigravetiense; 
Breuil (1912) nos habla de un microl i t ismo moderado , con existencia 
de puntas de bo rde abat ido, abundancia de buri les, así como escasez 
de raspadores . Por tea nos describe en su tesis doctoral 42 "piezas co­
rrespondientes a es te yacimiento, de éstas 21 son buri les y sólo 3 ras­
padores , confi rmando así lo apun tado an ter iormente po r Breuil . 

CUEVA AHUMADA 

Está enclavada a 14 Km. de Mazarrón, en la r ambla de Morata . El sí­
lex de esta cueva es escaso y de mala calidad. Por tea (1973) nos habla 
de restos epigravetienses, entre los que debemos destacar dos fragmen­
tos de cuarzo con restos de p in tu ra ro ja y amari l la , así como seis bu­
riles de golpe t ransversal . Al pie de esta cueva hemos recogido 9 frag­
mentos de lascas de cuarzo y 24 piezas de sílex. Destacan u n ra spador 
sobre lámina, o t ro nucleiforme y un tercero carenado, así como una la-
mini ta de dorso abat ido . 

CUEVA DE LOS TOLLOS 

Si tuada concretjmiente en la Loma Negra, en Mazarrón. Siret la atri­
buye a un m o m e n t o solutrense, lo que cor roboró Almagro (1947). E n el 
mater ia l aparecido sólo encont ramos referencias a pun tas tal ladas por 
una sola cara. A su pie hemos recogido u n r a spador y u n colgante en 
concha, así como algunas lascas en sílex. 

A la vista de la s i tuación de los yacimientos mencionados se ob­
serva u n a concentración que t iende a ser p redominan temen te costera. 
En efecto, los hallazgos de Totana están t an sólo a 26 Km. de Maza­
r rón en línea recta. Es ta impresión de que en el Pleistoceno Super ior 
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los yacimientos se s i túan en lugares cercanos al m a r pudiera ser equí­
voca, ya que si bien hoy por hoy todo parece indicarlo así, sin embargo 
no se puede af i rmar ro tundamente , pues esta localización podr ía ser 
fruto de una intensa búsqueda en la zona y un abandono en prospec­
ción del inter ior de la provincia, que, de llevarse a cabo, podr ía quizá 
var iar en un futuro no muy lejano este concepto. A este respecto creo 
que es impor tan te mencionar la existencia de algún yacimiento arqueo­
lógico en el inter ior que puede ser a t r ibuíble a etapas paleolíticas. Cuen­
ca y Walker nos hablan de restos de sílex en la «Rambla del Agua 
Salada», aguas a r r iba del pan tano de Santomera . Igualmente en Yecla 
contamos con dos yacimientos que pueden ser impor tan tes . En los alre­
dedores de «Cantos de la Visera», en el Monte Arabi, hay constancia 
de la existencia de piezas solutrenses y en esta área se encuent ra la 
«Cueva Horadada» que Almagro (1960) menciona como Solutrense. 

Como colofón, y po r lo que respecta a Mazarrón, cabr ía destacar 
la existencia de un yacimiento de sílex en el Puer to , j un to al faro, con 
lo que ello compor ta de impor tan te en la recolección de mater ia pr ima. 

Para t e rmina r queremos agradecer al señor Pérez Casas, actual di­
rector del Museo Arqueológico de Almería, su colaboración al permi­
t i m o s ver las piezas que en el mi smo tiene deposi tadas de J. Cuadrado, 
así como a Sa tu rno Agüera, que nos sirvió de guía en la búsqueda que 
efectuamos de las cuevas localizadas por Siret. 
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